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PREGÓN DE LA FIESTAS PATRONALES DE SANTA ANA 

DE PUSA 2026 

Buenas noches a todos: alcalde, concejales, reinas, místeres, damas y 

galanes, representantes de la Hermandad de Santa Ana —quienes 

también están de conmemoración este año—, miembros de las 

diferentes asociaciones y agrupaciones, autoridades, oyentes y 

escuchantes. 

Es para mí un honor, como divulgador de la historia de los pueblos 

de Valdepusa, pregonar estas fiestas patronales de Santa Ana, y más 

aún cuando este año se cumplen quinientos años de la fundación de 

este hermoso pueblo. Quiero agradecer al Ayuntamiento, al equipo 

de gobierno y a Serafín, su alcalde, que me hayan confiado esta 

responsabilidad; una tarea nada fácil para un sanmartileño, que 

asumo, sin embargo, con enorme gratitud. 

Cuando me puse a redactar este pregón, solo tenía en mente una 

pretensión: que todos ustedes se sientan orgullosos, aún más, de 

pertenecer a este pueblo. Espero conseguirlo. 

¡Santaneros, santaneras, visitantes y amigos! Este es mi pregón: 

Los pueblos se diferencian unos de otros, principalmente, por una 

serie de singularidades que les otorgan una identidad propia, que se 

ha forjado a lo largo de los siglos. Les expondré, a través de pequeños 

retazos de su historia, algunas particularidades que han hecho de 

Santa Ana lo que es hoy, esperando despertar en ustedes la 

satisfacción y el honor de haber nacido o ser descendientes de este 

lugar. 

 

 

 



 

 

El primer hecho diferencial es su gente. Decía mi padre: “En Santa 

Ana hay muy buena gente”. Lo decía por experiencia propia. En San 

Martín teníamos amistad con algunos descendientes de Santa Ana, de 

apellido Huete, a quienes tenía por «muy buenas personas». Años más 

tarde, por su trabajo en San Bartolomé, se relacionó a menudo con 

santaneros. Allí tuvo como compañero de fatigas a "El Rojo", 

hermano de "Moro", el del bar. Además, cada invierno traía la 

aceituna a vuestra cooperativa, adonde también acudía a seleccionar 

el grano para la sementera. Entre idas y venidas, tomó alguna que otra 

cerveza donde Gorreta, parada obligada en aquellos años. 

A quien guardaba en gran aprecio era a Amancio, pues trabajaba en 

El Andariego, finca colindante con La Raña, donde mi padre labraba, 

y con quien compartió más de un cigarro a la sombra del tractor. Por 

mi parte, mi relación con Santa Ana se había limitado a ejercer de 

ojeador en alguna cacería en Valdefuentes y a las charlas en la 

Sepulvedana con algunos estudiantes de aquí cuando bajábamos a 

Talavera al instituto. 

Años después, los avatares de la vida me llevaron a Valladolid, donde 

resido. En mis visitas veraniegas a San Martín, mi familia y yo nos 

dimos algún que otro chapuzón en La Estrechura, con toda seguridad, 

el agua más fresca de todo Pusa. En Valladolid también me refresqué 

alguna vez por dentro, en la Taberna del Arriero, regentada por 

descendientes de Santa Ana. Aquellos santaneros no olvidaban sus 

raíces, pues presidía el local un mural con el puente de Malpasillo.  

Hoy aquí, he de mencionar a mi excompañero de trabajo, Enrique 

Pinilla, hijo de santaneros, quien también vive en Valladolid. El 

paisanaje une más que el trabajo, y cuando nos encontramos, nos 

saludamos más como paisanos que como compañeros; casi siempre 

sale a relucir el nombre de Santa Ana o el de San Martín. 

 



 

 

Sin embargo, ha sido mi afición por la historia de Valdepusa la que 

me ha hecho conocer más de cerca a algunos de vosotros, como a 

Pilar Díaz García, a Nacho Ramos Cedenilla o a David Gómez, entre 

otros, quienes siempre, con generosidad, me han ayudado en lo que 

han podido. Asimismo, el pasado 1 de mayo, percibí el cariño de las 

gentes de este pueblo en la presentación de mi libro Quinto 

Centenario de Santa Ana de la Bienvenida. Por todo ello, me reafirmo 

en lo que decía mi padre: “En Santa Ana hay muy buena gente”. 

Otra particularidad de Santa Ana es su origen. Pocos municipios 

pueden decir que conocen su partida de nacimiento. Escuché una vez 

decir a una persona con tantos años como sabiduría: “Que toda la 

historia de la humanidad se resume en ir detrás de un plato de 

garbanzos”. Esa frase, tan sencilla, resume en cierta forma la historia 

de Santa Ana y su fundación. Como saben, en 1526, un grupo de 

personas consideró que este paraje del Canchal sería un sitio propicio 

para extraer el sustento diario y sacar adelante a sus familias, por lo 

que solicitaron al señor de Valdepusa convertirse en sus vasallos y 

poblar esta tierra. 

Así fue como, en esta suave vaguada junto al arroyo de los 

Almadraques, los primeros pobladores llegados desde Magán y, pocos 

años más tarde, desde Casarrubios del Monte, fueron creando un 

proyecto de vida al que llamaron Santa Ana de Bienvenida, hoy 

nuestro Santa Ana de Pusa. ¡Lleven el orgullo de las gentes que saben 

de dónde vienen, presuman de ello, pues muchos de ustedes 

descienden de aquellos primeros pobladores! 

 

 

 

 

 



 

 

Pero si por algo sobresale Santa Ana es por una de sus joyas 

identitarias: la mascarada de invierno de “Los Perros de San 

Sebastián”. Una tradición que hunde sus raíces en los ritos ancestrales 

de la fertilidad del mundo prerromano, y que ustedes han sido capaces 

de conservar hasta nuestros días. Su mascarada es única a nivel 

nacional, pues, aunque existen otras similares, solo en la de Santa Ana 

las pieles que se portan son de canes. Hoy, vuestra mascarada no solo 

forma parte del patrimonio inmaterial de este pueblo, sino también 

del de Castilla-La Mancha. ¡Sigan preservándola, pues, como he dicho, 

es única y es etnografía en estado puro! 

Y hablando de etnografía, no sé si se han dado cuenta de que son el 

único pueblo del entorno que posee un museo etnográfico. Bueno, sí, 

me dirán, pero es pequeño... Sí, claro, es pequeño y humilde, pero es 

digno de ensalzar que este pueblo haya querido conservar y mostrar, 

para la memoria de las nuevas generaciones, la forma de vida de 

quienes nos precedieron. 

La etnografía se nutre de la tradición, y poco hay más tradicional en 

los pueblos que la festividad de sus patronos. En Santa Ana ustedes 

tienen patrona, la llaman cariñosamente "La Santa", pues el artículo 

"la" denota la familiaridad y la cercanía que tienen todos los 

santaneros hacia ella. Desde La Sagra hasta Valdepusa, y desde Magán 

hasta Santa Ana, fueron aquellos primeros pobladores quienes 

trajeron consigo su devoción. Por la historia conocemos que el 

pueblo tardó casi setenta años en contar con la imagen de La Santa 

en su iglesia. En 1593 llegó desde Toledo hasta San Martín, a donde 

se desplazaron el concejo y los vecinos para recibirla y, más tarde, 

traerla en procesión hasta su iglesia. Esa iglesia que fue construida por 

los propios vecinos del pueblo con sus peonadas. 

 

 

 



 

 

En aquel año de 1593, las fiestas de La Santa, las primeras con su 

imagen en la iglesia, debieron ser memorables, pues, tras la misa, se 

corrió un toro por estas calles y se practicó la esgrima en esta misma 

plaza. Desde entonces, llegando Santiago, Santa Ana se viste de fiesta. 

Oí alguna vez decir a mi madre que los nombres no hacen a las 

personas, sino más bien al contrario: son las personas las que hacen 

honor a los nombres. Con los pueblos ocurre lo mismo; son sus 

gentes las que hacen grandes al sitio donde nacieron. Un ejemplo de 

ello en Santa Ana es don José Pulido Arriero, hijo del pueblo, a quien 

bien seguro que su devoción por La Santa le hizo optar de joven por 

el sacerdocio y que hoy ocupa, como obispo, la mitra de la diócesis 

de Coria-Cáceres. Una paradoja del destino, pues quién le iba a decir 

a don Payo Barroso de Ribera, señor de Valdepusa y fundador de 

Santa Ana —que heredó el señorío de su tío, el obispo de Coria Vasco 

de Ribera—, que un hijo del lugar que mandó fundar junto al Canchal, 

ocuparía, quinientos años después, esa misma sede episcopal. Y es 

que, cuando las sociedades avanzan, nobles y plebeyos terminan 

igualándose. 

Sin embargo, a lo largo de estos cinco siglos, Santa Ana no lo ha 

tenido fácil. A los primeros pobladores les asignaron unas tierras que 

no eran, precisamente, las más agradecidas de Valdepusa: 

predominaba el monte bajo y los riscales. A ello se sumaba un término 

municipal bastante estrecho, la dependencia de la villa de San Martín 

y un férreo sistema feudal. Pese a todo, Santa Ana supo sobreponerse. 

Por el Catastro de Ensenada de 1751 sabemos que, en aquella época, 

apenas existían olivares en el municipio, a diferencia de Navalmoral o 

de San Martín. Hoy, gracias al esfuerzo de los hombre y mujeres que 

nos antecedieron, Santa Ana no solo cuenta con una importante masa 

olivarera, sino que mantiene en activo una cooperativa con almazara 

que procesa la producción local y la de parte de otros términos 

limítrofes.  



 

 

Que exista una cooperativa en un pueblo de las dimensiones de Santa 

Ana es digno de admiración, y más aún, teniendo en cuenta que ha de 

coexistir con la gran potencia olivarera y aceitera de Los 

Navalmorales. ¡Un ejemplo de la capacidad de superación de este 

pueblo! 

También podemos decir que Santa Ana es un pueblo que ama la 

libertad. Lo perciben ustedes a diario en los actos, eventos, 

conmemoraciones y celebraciones que se realizan a lo largo del año. 

Pero quizás me digan: “Bueno, pues igual que todos”. Sí, igual, pero 

con matices, pues unos pueblos la anhelaban más que otro. Les 

cuento: con la promulgación de la Constitución de Cádiz de 1812, la 

primera carta magna liberal de Europa, se inició el camino para la 

abolición del feudalismo. Por decisión real, se ordenó la lectura y jura 

de la Constitución en todos los pueblos. Mientras que, en la villa de 

San Martín, la jura no pasó de ser un mero trámite —pues la villa iba 

a perder parte de su poder—, en Santa Ana la jura se celebró con gran 

algarabía, pues los santaneros albergaban la esperanza de que aquel 

texto les hiciera ganar derechos y dejar atrás abusivas obligaciones. 

Las crónicas relatan que la lectura y la jura se realizaron en este pueblo 

el 15 y 16 de agosto, y que fue el alcalde de San Bartolomé de las 

Abiertas, Ángel García, quien trajo la Constitución. El día de la jura 

se repartieron entre los pobres, viudas y huérfanos dos fanegas de 

pan, además de ofrecerse un refresco público de vino y bizcochos, y 

se celebraron bailes. Aquellas ansias de libertad y el deseo de 

continuar el camino por sí mismos -libres de la tutela de los señores 

y de la villa-, siguen hoy vigentes. 

 

 

 

 



 

 

Otra excepcionalidad de este municipio es el asociacionismo. Santa 

Ana cuenta con un gran número de agrupaciones, desde hermandades 

religiosas hasta asociaciones de jubilados, de mujeres o entidades 

deportivas. Eso dice mucho de la unidad del pueblo. Aunque el 

asociacionismo en Santa Ana viene de lejos: al inicio del siglo XX 

había aumentado de forma considerable el número de jornaleros, 

escaseaba el trabajo y se extendía la pobreza. Era la época en la que 

comenzaban a surgir las reivindicaciones sociales y, en ese contexto, 

en 1905 nació en Santa Ana su primera asociación: "La Esperanza", 

Sociedad de Obreros Agrícolas, Similares y Oficios Varios. Según sus 

estatutos, sus fines eran: “Procurar que los salarios alcancen para 

cubrir las necesidades de sus asociados, evitar que la jornada de 

trabajo sea excesiva e impedir que los dueños o encargados de los 

trabajos maltraten en su dignidad a los asociados”. Fines que también 

serían defendibles actualmente. 

La Sociedad Obrera, que tuvo su sede en el número uno de la calle 

Vallejo, perseguía la dignificación de los trabajadores agrícolas. Para 

ello, se basaba en dos lemas: «Querer es poder» y «La unión es fuerza». 

Ambas consignas siguen siendo hoy perfectamente válidas para 

marcar el futuro del pueblo: la unión de todos los vecinos y la 

perseverancia necesaria para seguir adelante. 

Cuando te vas acercando a este pueblo te das cuenta que, su entorno, 

es bastante diferente al de los municipios próximos. Dicen que ser 

diferente enriquece, y Santa Ana lo confirma. Una parte de aquellos 

parajes agrestes y poco productivos que se entregaron a los primeros 

pobladores, hoy son un auténtico privilegio para el disfrute de vecinos 

y visitantes. Es un lujo poder deleitarse con el entorno natural que 

rodea al pueblo, tanto por su orografía como por la diversidad 

botánica que alberga. 

 

 



 

 

Y, por supuesto, está el río, vuestro río. Sí, el río de Santa Ana. 

Porque, si hay un pueblo que deba identificarse con el río Pusa, ese es 

Santa Ana. Es el único que vive de cara al río, el que tiene el cauce 

más espectacular, el que más molinos albergó, el que posee el puente 

más monumental y el único que lo lleva en su escudo municipal. Otro 

de los muchos hechos diferenciales de este pueblo. 

Podría seguir enumerando otras singularidades que hacen a Santa Ana 

ser como es, pero no quiero extenderme mucho más, aunque hay una 

que me tiene fascinado: la extraordinaria fototeca que sobre este 

pueblo existe dentro del  Patrimonio Digital de Castilla-La Mancha, 

en su Archivo de la Imagen. Son 130 fotografías que van desde 1915 

a 1970, y que recoge entre otras temáticas: retratos, escenas familiares, 

tradiciones —algunas ya desaparecidas con “el correr los gallos” —, 

la matanza, las labores de campo, como: la siega, la trilla o la recogida 

de la aceituna o los primeros pasos del equipo de fútbol, allá por 1960. 

Una colección que todo amante de Santa Ana debería conocer. 

Pueden encontrarlo en Internet; seguro que les encantará. 

Antes de despedirme, permítanme un paréntesis. Para un atlético 

como yo, Santa Ana es un sitio especial, un pequeño santuario 

rojiblanco. Nos enorgullece ver esa pancarta que menciona a Santa 

Ana y que ha dado la vuelta al mundo, primero desde el Calderón y 

ahora desde el Metropolitano, y que seguro que también toca el 

corazón a todos vosotros, seáis o no del Atleti.  

Luego vienes a Santa Ana, entras en el bar de la plaza y hay más Atleti, 

y, por si fuera poco, aquí hasta los riscos llevan el escudo. Si ya para 

cualquier persona vuestro pueblo es un buen sitio para una escapada, 

debería ser un destino obligado para todos los atléticos. Muchas 

gracias a la Peña Atlética por ello y felicidades en vuestro 

decimoquinto aniversario. 

 



 

 

Para terminar, decirles que elegí para mi libro una frase de Azorín que 

dice: “No hay pueblo español, chico o grande, que no encierre una 

enseñanza”. Como hemos visto, Santa Ana cumple sobradamente lo 

escrito por Azorín, pues son muchas las enseñanzas que podemos 

sacar al conocer su historia y a sus gentes. 

Espero haber cumplido con la pretensión que me marqué como 

pregonero: ENSALZAR Y PONER EN VALOR EL PUEBLO DE 

SANTA ANA DE PUSA. Ahora les toca a ustedes hacer lo mismo 

allá por donde vayan. 

Sigan queriendo a su pueblo, cuidándolo y haciendo de él un espacio 

de convivencia y respeto que perdure en el tiempo, tal y como nació 

hace quinientos años. 

¡Santaneros, santaneras, visitantes! Empápense de la fiesta, saboreen 

cada rincón de este pueblo, acojan como la buena gente que son a 

quienes les visiten, disfruten, diviértanse y, sobre todo, griten: 

¡Viva La Santa! ¡Viva Santa Ana de Pusa! 

Muchas gracias. 


